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de	 transmisión	 del	 SARS-CoV-2.	 La	 Sociedad	 Estadounidense	 de	 Ingenieros	 de	
Calefacción,	Refrigeración	y	Aire	Acondicionado	(ASHRAE),	ya	declaraba	respecto	a	 la	
transmisión	del	SARS-CoV-2	por	vía	aérea	que	resultaba	“lo	suficientemente	probable”	
como	para	 que	 esta	 vía	 debiera	 ser	 controlada.	A	 su	 vez,	 sugería	 que	determinados	
“cambios	en	el	funcionamiento	de	edificios,	incluidos	el	de	los	sistemas	e	instalaciones	
de	 climatización,	 calefacción	 y	 ventilación	 pueden	 reducir	 las	 exposiciones	 por	 vía	
aérea”[1].	Recientemente,	la	Organización	Mundial	de	la	Salud	(OMS)	[2]	reconocía	que,	
bajo	determinadas	circunstancias,	la	transmisión	de	la	COVID-19	podía	ocurrir	no	sólo	
por	 contacto	 directo	 entre	 sujetos,	 sino	 a	 través	 del	 aire,	 mediante	 los	 gotículas	 y	
aerosoles	generados	al	respirar,	hablar,	toser,	estornudar,	gritar,	o	cantar,	por	ejemplo.	
Las	 principales	 rutas	 [3]	 posibles	 de	 transmisión	 del	 SARS-CoV-2	 consensuadas	 son:	
contacto	 directo;	 gotículas;	 núcleos	 de	 gotículas;	 contacto	 indirecto,	 a	 través	 del	








saliva),	 son	 vehículos	 para	 agentes	 patógenos,	 como	 el	 SARS-CoV-2.	 Estas	 partículas	
pueden	variar	de	 tamaño,	y	moverse	a	diferente	velocidad,	dependiendo	del	evento	










(usando	 elementos	 de	 distribución	 de	 la	 climatización),	 filtración	 específica,	 acción	






















Los	 hospitales,	 laboratorios	 y	 clínicas,	 denominadas	 salas	 blancas,	 combaten	 la	
presencia	 de	 virus,	 bacterias	 y	 otros	 patógenos	 constantemente,	 y	 están	
acondicionados.	 Basta	 con	 saber	 cómo	hacerlo	 para	 evitar	 su	 propagación.	 Según	 la	
normativa	 (Reglamento	 de	 Instalaciones	 Térmicas	 en	 los	 Edificios,	 RITE)	 estos	
establecimientos	requieren	la	mejor	calidad	de	aire	interior	(IDA	1,	20	l/s	y	persona),	por	







Otra	 técnica	 útil	 en	 espacios	 hospitalarios	 donde	 o	 bien	 se	 prevé	 presencia	 de	
patógenos,	o	bien	se	deben	evitar	explícitamente,	consiste	en	regular	la	presión	del	aire	
del	interior	del	recinto	(presurización).	Por	ejemplo,	en	las	UCIs,	se	intenta	que	el	aire	
potencialmente	 contaminado	 no	 escape	 a	 espacios	 adyacentes	 (presión	 negativa),	











ventanas,	 estas	 condiciones	 varían,	 los	 sistemas	 de	 climatización	 no	 pueden	
contrarrestarlas,	y	estaríamos	“tirando”	 la	energía	empleada,	 sin	alcanzar	el	objetivo	
final.		
Por	 otra	 parte,	 la	 normativa	 [8]	 establece	 que	 los	 espacios	 abiertos	 solo	 podrán	 ser	
climatizados	 con	 energía	 renovable	 o	 residual.	 Esto	 explicaría	 que,	 en	 determinados	





La	 ventilación	 puede	 ser	 de	 tres	 tipos:	 natural,	 mecánica,	 o	 híbrida.	 La	 ventilación	




ese	 aire	 interior.	 Así	 se	 puede	 renovar	 el	 aire	 de	 un	 espacio,	 sin	 necesidad	 de	 abrir	
ventanas.		
La	ventilación	híbrida	es	una	mezcla	de	las	anteriores.	Si	las	condiciones	son	idóneas,	la	
ventilación	 será	 natural,	 mientras	 que,	 si	 no	 se	 dan	 estas	 condiciones,	 actuará	 la	
ventilación	forzada	o	mecánica.	
La	 ventilación	 puede	 formar	 parte	 del	 sistema	 de	 climatización,	 especialmente	 en	
edificios	no	residenciales.	A	través	de	las	tomas	de	aire	exterior	(T.A.E.s)	se	introduce	
determinada	cantidad	de	aire	exterior	al	interior,	mezclándolo	con	otra	proporción	de	










los	 sistemas,	 (si	 es	 posible	 al	 100%),	 de	 forma	 continuada,	 así	 como	 evitar	 la	
recirculación	de	aire	si	es	viable	dentro	de	los	equipos,	por	si	existiera	riesgo	de	fugas	o	
mezclas	de	aire	contaminado	y	aire	limpio.		
Este	 aire	 interior	 además	 deberá	 ser	 filtrado	 eficientemente.	 La	 filtración	 del	 aire	
interior	en	los	equipos	debe	garantizarse,	y	en	lo	posible	mejorarse,	en	la	medida	en	que	
las	 baterías	 y	 ventiladores	 puedan	 responder	 al	 caudal	 de	 aire	 nominal,	 para	 lo	 que	



















ella.	 La	 única	 salvedad,	 especialmente	 en	 espacios	 muy	 concurridos,	 es	 que	 las	
corrientes	de	aire	naturales	son	 imprevisibles,	por	 lo	que	en	presencia	de	 los	sujetos	
estas	 podrían	 tener	 un	 efecto	 adverso,	 y	 barrer	 ese	 flujo	 de	 aire	 en	 la	 dirección	 no	
deseada.	En	este	caso,	 lo	más	aconsejable	sería	analizar	el	aforo	y	disposición	de	 los	
sujetos	 dentro	 del	 espacio,	 la	 posición	 de	 las	 ventanas	 y	 la	 posible	 generación	 de	
corrientes	de	ventilación	cruzada	para	ubicar	consecuentemente	a	las	personas.	
	
Para	 el	 caso	 de	 los	 baños	 públicos,	 estos	 deben	 disponer	 de	 extracción	 mecánica,	



















germicida	 contra	 la	 COVID-19,	 siendo	 contraindicado	 en	 presencia	 humana	 y	
medioambientalmente.		
	
Algunos	 de	 estos	 sistemas	 purificadores	 o	 germicidas	 generan	 ozono	 y	 otros	
subproductos	 contaminantes	 o	 nocivos,	 por	 lo	 que	no	 son	 indicados	 para	 su	 uso	 en	
presencia	 de	 personas.	 Por	 otra	 parte,	 se	 debe	 recurrir	 a	 equipos	 homologados,	








de	 salud	 pública	 establecidas	 para	 recintos	 cerrados	 o	 concurridos:	 distancia	 física	
mínima	interpersonal;	mascarilla	obligatoria	siempre	que	sea	posible;	higiene	de	objetos	
y	superficies	en	contacto	directo	o	indirecto	con	los	usuarios;	así	como	el	menor	tiempo	
de	exposición	posible.	Todas	estas	medidas,	hasta	donde	alcanza	el	conocimiento	actual	
del	SARS-CoV-2,	suman	en	la	lucha	contra	la	pandemia	actual.				
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